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INTRODUCCION.
Si bien pulga te llamas 

porque sueles morir entre pulgares, 
yo creo que te da vía 
Hernando del Pulgar su valentía.

Lope db Vega.En el largo catálogo periodístico hacia falta un nombre, un nombre simbólico, emblemático que indicara por sí solo sufi­cientemente que los redactores del pape-‘ lucho que lo llevara, como gentes del pue-¡ blo, no pueden desprenderse de grandes cantidades para poder pagar un periódico monstruo, sino uno lo mas pequeño que sea posible; pero que á la vez manifestara que no por chiquito había de ser pusilánime, sino por el contrario, un periódico enér­gico, picoso, verdaderamente molesto pa­ra cierta clase de gentes que han hecho grangeria con el nombre del pueblo, aj que odian sin embargo de corazón, y del que solo se valen para medrar. Después de largas y acaloradas discusiones entre todos los miembros que deben componer la redacción futura, convenimos por fin en adoptar para nuestra publicación el titulo LA PULGA. ¿Qué nombre, en efecto po­día corresponder mejor á nuestras exigen­cias? La pulga es chiquita, también nues­tro periódico: la pulga es picante, incan­sable. molesta, nuestro periódico debe ser lo mismo /avente Deo-, la pulga nace mas

bien entre la tierra suelta y en la hume­dad de las acesorias que habita el pueblo, que entre las alfombras y ules que ador­nan el piso de los salones de la aristocra­cia, y nuestro periódico tiene su origen en has bolsas raquíticas de unos hombres del pueblo: he aquí pues por qué La Pulga va á ser la bandera que enarbolemos.Colocada ya La Pulga en medio del pa­lenque periodístico, conviene ahora decir los motivos que la traen á este mundo. Los sabios dirán que este pequeño insec­to nace por la concurrencia del calor y de la humedad, y como actualmente nos en­contramos en esas condiciones, debía na­cer la pulga por que están naciendo á mi­llares por todas partes. Mas nosotros di- rémos á los sabios que se han equivocado de medio á medio, y que sus razones se­rian muy buenas si se tratara de las pulgas comunes; pero como la nuestra no es de esa clase, son distintas las causas que la han hecho nacer. Nuestra pulga nace por­que se acercan ya las elecciones para la renovación de las supremas autoridades del estado, y nace hija de la indignación que nos ha producido ver el descaro con que se proponen por candidatos y traba­jan en su propio favor personas que se han hecho indignas de la confianza públi-


